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;,QUK ES POESÍ.V?

floras hay de melancolía, de suave encanto y divino 
éxtasis, en que no alcanzamos del lodo do la tierra A tan 
grande distancia como existe entre lo limitado y lo infi­
nito; entre lo perecedero y lo inmortal. Entonces pasa 
la naturaleza ante nuestros ojos como un rápido metéoro: 
halaga nuestro corazón una desconocida armonía, un 
espíritu vividor [larecc que llena el vacío inmenso que 
sentimos: el alma se eleva á regiones llenas de luz, don­
de todo resplandece y nada es mezquino, donde la duda 
jamás infestó el aire con ponzoñoso aliento: se eleva, y 
suspira de júbilo viéndose inmediata á su Creador. Deja 
el hombre de ser hombre para convertirse en émgel; 
porque estas emociones generosas son las aguas del Jor­
dán que le purifican y limpian del fango do la tierra, el 
bálsamo saludable que cicatriza sus llagas. Para pintar 
estas horas sublimes, quisiera ser uno de aquellos genios

divinos que poseen el sello déla inmortalidad y lo graban 
en sus escritos. En estas horas, el poeta conoce que lo 
es, siente la fecunda llama do la inspiración, vé mil hé­
roes levantar.se del polvo do las turabas, mira cuál cru­
zan magestuosamento ante su vista las generaciones que 
fueron y las que serán, contempla el sueño de lo pasa­
do, y viendo sin tinieblas lo futuro y vestido con las ga­
las y colores de su mimen cuanto encierra la creación, 
oye entusiasmado el himno (jue se levanta en lo mas pro­
fundo de su pocho y le aclama por poeta.

¡Poeta! Esta palabra, vacía de sentido para unos, 
mal comprendida por otros, que suena indiferente como 
las gotas de lluvia para la multitud, pero que algunas 
almas sensibles saben elevar á su verdadera altura, es la 
que encierra mas ideas después de la que sirve para 
nombrar á la Divinidad; porque el vate es su vivísimo 
reflejo y el ser predestinado á celebrar sus maravillas y 
grandeza. Su arpa sonora trina como las aves, murmura 
como el arroyo, hiervo como el piélago, retumba como
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insertamos el siguiente apólogo, que hemos escogi­
do de \h c é le l) J0 colección de fábulas ascéticas que el 
señor (ion Cayetano Fernandez acaba de publicar, no so­
lo para que nuestros lectores formen una ligera idea del 
mérito de esta nueva publicación, sino también por creer 
su argumenta oportuno al título de nuestra revista.

FÁBULA.
DO:\ QUI.fOTK  Y  S VYCHO P Y Y Z Y .

O p e r a  erüm  illorum  s e g l n t ü r  il l o s . 
(Apoc. XIV, Id.)

Perdón! Cervantes, si mi musa indiestra 
Tiene en boca á tu Andante CabalUro,
Y en unión del buen Sancho, su escudero,
Lo saca d relucir á la palestra.

No te cause penar, ni te dé grima-,
Si, (i tu sombra, mi ingenio se guarece.
¿Por ventura el coloso no parece 
Mas grande si el enano se le arrima?

Perdona, pues, mi antojadizo empeño 
De seguirte, un instante, aquí, á mi modo,
Que asi verá mejor el mundo todo 
Cuán grande fuiste tú, go cuán peciueño!

Después de una aventura horripilante,
En que el Ínclito Andante
Por los suelos rodó según eoslurabre,
Sancho Panza con honda pesadumbre 
Increpa á su señor que en trance fuerte,
A dos dedos se puso de la muerte.
—«¿Es posible, señor, (así clamaba 
Al par que de las greñas se tiraba.^
Que la vida espougais de estas maneras 
Inauditas y estrafías 
Y, por vanas quimeras,
Un porrazo llevéis y otro porrazo,
Que este es siempre el laurel de las fazañas 
Del valor invencible de ese brazo?»—
_«¿Y qué importa morir, oh! Sancho amigo,
Si una tumba inmortal después consigo?
Es muy poco una vida, tres y ciento 
Daré yo muy contento 
Por reposar entonces 
En sepulcros de mármoles y bronces:
Porque, entiendo, sera gran mausoleo
El que mi tronco guarde...—

—Enjuto y feo!
—Y donde el mundo con asombro lea 
Mi epitálio con lágrimas...—

—De risa!—
—Que si tuvo Mausolo una Artemisa,
Conmigo hará otro tanto Dulcinea.» —
—Mi señor está loco 
O le falta muy poco.—
_«¿Qué murmuras, buen Sancho?»—

—■Considero
Lo que va de un Andante á su escudero;
Pues me importa una higa
Lo que á vuestra merced tanto le obliga.

Que, á decir lo que siento,
Si mi antojo consulto;
Pondré en mí testamento
Que dejen mi cadáver insepulto.»
—«Eso nó, voto al Cid! cemo yo entienda...
¿No ves, harto de ajos,
Que tu cuerpo infeliz será merienda 
De las fieras, los buitres y los grajos?»—
—«No osaran, pues mi dueño D. Quijote 
Me pondrá entre las manos un garrote 
Conque pueda ahuyentarlos...»—

—«Gran carauéso!
Te quedastes sin seso?
¿Cuándo muerto ya estés, cómo los sientes 
Si te clavan los picos ó los dientes?»—
—«Pues, sino he de sentir esos trabajos,
Como todo pelgar que el ojo cierra,
Lo mismo se me dá me coman grajos 
Que me coman gusanos bajo tierra.»—
—«Ya te entiendo, follon; con qué rodeo 
Te vienes á burlar del mausoleo!»- 
—«Lo que digo, señor, es que la muerte 
Debe hacernos pensar muy de otra suerte.
--«Oh! qué estrecho que vas, amigo Sancho!»— 
— «Estrecho nó, que hasta mi nombre es ancho; 
Mas oí esta verdad al señor cura,
Y aquí la encajo aunque parezca dura:
--Cuál?

—Después de la humana batahola 
El cuerpo quedará en la podredumbre-.
Las obras seguirán al alma sola,
Hasta que el Sol de eternidad alumbre.

C arc ta iio  Fernandez..

EL ESTUDIANTE DE HEIDELBERG.
LEYENDA FANTÁSTICA.

III.
Desde que Wilfrido se halló solo en este incompara­

ble Edén, contempló todos los detalles y recorrió todas 
sus habitaciones. A medida que andaba las ondas se re­
tiraban con respeto, formando de ambos lados muros 
brillantes y opacos. De tiempo en tiempo encontraba 
arroyos límpidos que se lanzaban en hermosos surtidores 
como penachos de blanca platal Tan pronto encontraba 
piedrecillas del Uhin de que los lapidarios de Francfort 
hacían diamantes. Tan pronto eran pepitas de oro que 
rodaban por el rio. Allí, montones de monedas amarillas 
de aquel metal: aquí, grandes trozos de turquesas y es­
meraldas. Los buques que se habían sumergido, y las olas 
llevando á lo lejos las ligeras maderas, hablan dejado á 
descubierto los metales y preciosas piedras de sus carga­
mentos. A veces veia pasar sobre su cabeza, como una 
nube rápida la sombra de una barca en la superficie de 
las aguas. Las yerbas verdes y finas, las blancas piedre­
cillas, la argentada arena, formaban un tapiz de un mo- 
sáico caprichoso. Pero lo que mas admiraba eran las 
ninfas de quienes veían sus encantadores ojos.

Corrían ligeras bajo largos velos transparentes, y 
con un golpe de caña hacían salir ó desaparecer manan­
tiales fríos ó abrasadores.
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Sus pequeños piés rosados se imprimian apenas en 
la arena humedecida de donde uacian al momeoto genios 
a lados.

Se ornaban con campanillas de los campos, con bra­
zaletes de ninfeas ó coii coronas de perlas!

Otras, mas ligeras todavía, volteaban sobre las flores 
que crecían en el fondo de las aguas agitando sus alas 
de sílfides.

Wilfrido admiraba sus ojos dulces y brillautes como 
los záfiros y las esmeraldas; sus lindos y redondos brazos 
se enlazaban graciosamente para danzar en circos infan­
tiles al son de ayias invisibles, y esas ruedas, al princi­
pio lentas y mesuradas, tomaban poco á poco un movi­
miento mas vivo concluyendo por un rápido torbellino 
como una corona ancha de blancos vapores, no dejando 
después mas que la caima y el silencio'
. Wilfrido, absorto en esta contemplación no pensaba 

en su májico espejo; sin embargo, quería probar su poder 
y se puso á mirarlo con atención.

K1 indiscreto espejo le mostró desde luego los alre­
dedores de la universidad de Ileidelberg; sus camaradas 
estaban de codos sobre largas mesas de fresno de Pedro 
el cerbeccro.

«A la salud de Wilfrido! gritaba su mejor amigo, líl 
ha hecho bien en dejar esta vida' nos entristecía con su 
cara séria y pensativa.

«El era el preferido, el Benjamín de ios profesores, 
que nunca tenían para nosotros la mas débil inclinación! 
—Ademas; anadia otro vaciando su vaso, todas las mira­
das de las lindas hijas de ileidelberg eran para el,-Nunca 
correspondía, observó su tercero, y por eso le llamaban 
el bello oso de la Floresta Negra!

«Nosotros somos mas afortunados desde que no exis­
te!... Por vida mia, que el cielo conserve su alma y viva 
la alegría!....»

Y todos los vasos se chocaban, y la cerveza espu­
maba en sus prisiones de cristal, y Pedro cl cerbecero 
se frotaba las manos con placer.

«Parece, pensaba Wilfrido, que no me sienten mucho 
en las orillas del Neckar....

Miremos hacia Mayenza, añadió dirigiendo su espejo 
en la dirección de su pueblo natal.

Entonces vió en el vasto salón de su notario una 
reunión de gentes afanadas en las que la alegría ilumi­
naba sus semblantes.

Uno de ellos decía á su vecino. «Yo soy un primo 
por paite de su madre, y creo que me corresponderán 
diez mil thallers.—Yo espero, respondía otro, que me 
tocará el doble; tenia necesidad de esto para restablecer 
mi comercio de paños!—Mas lejos, un pariente cercano 
del difunto sonreía con un aire beato y recibiendo de 
manos del notario mil doscientos fed^ricos de oro por su 
parte de herencia.

—Qué fortuna! murmuraba encerrando el dinero en 
su boisa de cuero,—no lo esperaba! Qué diablos de idea 
le habrá dado de suicidarse tan joven'—Qué queréis; 
decía un alio personage delgado y seco; él era solo, libre, 
huérfano poseedor de una gran fortuna de la que no sabia 
que hacer; su muerte á nadie perjudica; además, yo he­
redo sus tierras de Berron con la hacienda que la es 
dependiente.—Yo, agregaba una gruesa señora de nariz 
arremangada, con miradas de ave de rapiña, yo seré

^castellana de su feudo de Bingeu, ó bien cambiaré el año 
■próximo las tierras por hermosos y buenos florines.»

En fin, las conversaciones eran todas bajo este tono 
tan de poca caridad.

Las lindas hijas de Ileidelberg olvidando ya al bello 
oso de la Floresta Negra habían ¡H’ometido sus corazones 
y sus manos á otros pretendientes, ó encontraban bajo 
los olmos del Neckar algunas distracciones á sus dolores 
pasageros!

Wilfrido, desilusionado buscaba entonces saber lo 
que pasaba en la morada del rival, que mas dicho.so que 
él, se habia desposado con la bella bija del Margrave.

Pejo cuál fué su desesperación cuando apercibió al 
cruel barón de Reimberg arrastra inloa pe.-iarde s isgritos, 
á su joven esposa hacia la torre fortificada de su horrible 
castillo!

Los celos del viejo barón lomaban motivos hasta de 
los pensamientos inocentes de su pobre víctima; Elia 
pausaba siempre en Wilfrido y conservabacti los ocultos 
pliegues de su corazón su imagen y su nombre.

Ll barón veia bien que no era amado y su rabia 
llegaba basta el delirio.

, «En qué pensáis, señora? le decía cuando la sor­
prendía sola de codos tristemente sobre las almenas de 
su elevada azotea. Sin duda en ese joven á quien fuisteis 
prometida en vuestra infaucia! No lo vereis mas, señora 
pues no saldréis jamás de mi castillo y hago guardar las 

, avenidas por mis hombres de armas. Lloráis, ocultad esas 
lágrimas, no me agradan los ojos encendidos, y no quiero 
que os supongan desgraciada conmigo. Si mañana veo 
aquí vuestra frente pensativa y las marcas Je vuestros 
lloros, os castigare siempre! Soy vuestro esposo, señora,

' y tengo derecho y el poder de hacerme obedecer!»
El pobre Wilfrido, al escuchar estas duras palabras 

y viendo esta horrible escena que le mostraba á la sola 
mujer que habia amado tan desgraciada y tan inocente, 
sentía despedazar su corazón.' Quiso romper su espejo 
que le hacia ver tan desoladora realidad, y lo arrojó con 
violencia con toda la fuerza de su brazo; pero al tocare 
suelo, el espejo volvió por sí mismo á sus manos y ob­
servó, con caracteres de fuegocstas palabras que una mano 
invisible trazó. «W ilfrido, mas vale paciencia que cólera.» 
Avergonzado de su acción cesó de sentir por un mundo 
en que todo es dicha y desdicha, entregándose entera­
mente á su presente sin pensar mas que en lo pasado. 
Ya la oscuridad invadía su vasto dominio; sentía las som­
bras de la noche en ese estraño pais; j>ero bien pronto 
las llamas de brillantes antorchas salían espontáneamente 
al través de sus transparentes murallas; cada ola traía 

; losforecentes espumas, fuegos fatuos, animados, volteaban 
I semejantes á estrellas; las conchas, los crustáceos, los 
mil peces jugaban en las aguas ira/.ando en pos de ellos 
líneas luminosas, que, por su infinito número eclipsaba 
las profundidades del reino de las ondinas. Wilfrido se 
aseguró del camino que tenia que recorrer para llegar al 

i palacio de la soberana de las ondas; pronto oyó una mü- 
 ̂ sica dulce y lejana hacia la cual se dirigió. I)e repente 
al doblar una senda de nieve cristalizada, tapizada con 

i mosaicos de coral, de ámbar gris y de nácar de perlas con 
j  colores vivos, apercibió á la reina que le esperaba en el 
 ̂ umbral de su palacio rodeada de su córte.

Estaba vestida como reina que desea agradar. Sobre
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su larga y blanca túnica, de tela imposible de describir, 
brillaba ensu talle un ramillete de diamantes cuyos rayos 
deslumbraban; sus pies estaban aprisionados en coturnos 
de flexible coral.

En su blonda cabellera, peinada con gracia arrojaba 
mil luces una pequeña diadema de llamas azules que re- 
voleabau sin cesar; en fin, su \eIo nupcial estaba tejido 
con hilos de las vírgenes.

Las encantadoras sacerdotisas que debia prescindir 
su himenéo estaban ya cerca del altar donde quemaban 
perfumes en copas de oro.

Ella esperaba á su prometido.’ con la alegría en su 
pecho y la sonrisa en los labios.

Un emjambre de náyades con alas matizadas de co­
lores iníinitos se balanceaban sobre guirnaldas de desco­
nocidas flores, mientras que otras, mas bellas todavía, 
cantaban himuos celestiales acompañándose con arpas 
cólicas de incomparable armonía.

Todo respiraba embriaguez y encanto, Wilfrido mis­
mo participaba de aquellas sensaciones.

Era que la ondina, por agradarle, tomó las facciones 
de su primera prometida Janie, la bija del margrave. Se 
avanzó hacia ella con los brazos tendidos: «Janie, Janie, 
eres tú, sí, no sueño, estoy cierto que eres tú. Oh.' por 
piedad, repíteme estas palabras que otras veces he oido 
de tu boca soberana para que pueda sonreír con placer. 
«¡No tengo mas que sonreír para queme sonrían.'» Y la 
ondina, radiante respondiendo, á sus deseos se sonreía 
con una dulzura inefable.

«Dinie otra vez que no hay mas que desear la dicha 
para ser dichoso-» Y la sirena emperatriz, con todo el 
brillo de su encantadora hermosura, inclinándose hacia 
el imprimió su frente con un beso tan penetrante y dulce 
que en el mismo instante, Wilfrido abrió los ojos y des­
pertó... Dónde estoy? murmuró ai reparar en rededor 
de sí.

Pero una voz que é) amaba le respondió: Qué te pasa 
ilfrido, no me conoces ya? Yo soy Janie que vela por 

tí!—  Te dormistes sobre estas rocas peligrosas, y te­
miendo que no te resultara algún mal he velado esperando 
que despertaras. La agitación do tu sueño me hizo cum­
plir este deber así como tu presencia me hace dichosa.

—Así es, .Janie, que todo esto ha sido un sueño?.... 
Mi caída en las aguas, la ondina de azuladas alas, aquel 
palacio encantado, tu matrimonio con el odioso barón de 
Bemberg?

—Despierta, Wilfrido mió, mi querido, interrumpió 
Janie sonriendo, ven conmigo, mi padre nos espora. Pue­
de ser que se inquiete prolongando nuestra ausencia, y 
mañana es para nosotros un dia lau delicioso que no de­
bemos dar lugar á que se levante en su corazón la menor 
nube.»

Wilfrido, pasando la mano jjor su frente y alejando 
las últimas ilusiones de sus fantásticos ensueños tomó el 
brazo de su linda prometida, y caminando bajo sombras 
de filas florecidas contemplaba á su Janie que en su sem­
blante parecia decirle como en sus sueños.

«Oh! mi ondina adorada, mi ilusión coiitínua.L.. No 
tengo mas que sonreír para que tu sonrías, y que desear 
la dicha para ser dichoso.»

(E l S. ! . )

FÁBULAS ASCÉTICAS,
en  v e rso  c a s te lla n o  y en  v a r ie d a d  d e  m etros, 

por don  C ayetano  F e rn an d ez , <le la  Con^^re- 
^ a r io n  d e l O ratorio , y d e  la  R e a l  A c a d e ­
m ia  d e  B u en a s  L e t ra s  d e  S e v illa .

I.
Con esto título acaba de ver la luz pública en esta 

capital uii precioso libro, en que llevado c! autor de un 
laudable propósito religioso, encierra preceptos de altísi­
ma importancia á la fé y la moral cristiana.

Maravilla el ver como nuestra poesía, desafecta, di 
ordinario, á la expresión filosófica y dirigida en otras 
épocas solo á pintar las nolfics y ardientes efusiones dtd 
cntusiastiio ó los sentimientos ajtacibles dcl espíritu y sus 
misteriosas aspiraciones, se complazca hoy, mas que cu 
aquel ejercicio, en esclarecer la inteligencia por el brillo 
de. profundas verdades.

Ni en el teatro, ni en la epopeya, géneros dados por 
su natural giro á la enseñanza atendió mucho nuestra 
poesía á este interesante objeto en los tiempos antiguos: 
y desde el siglo XV en que vemos tratado el verdadero 
apólogo por el arcipreste de Hita pásanse en claro íiasla 
encontrarnos, casi en nuestros días, con los falmlistas 
Triarte y Samaniego.

Mas todavía: en la época de los Felipes, harto afor­
tunada jiara las letras y la poesía españolas, en que la 
religión y la moral hallaron espo.sitorcs profundísimos: 
en que á orillas del Tórmes, del Guadalquivir y del Man­
zanares escujháronse sucesivamente los sagrados y subli­
mes acentos de León y Herrera en sus arrebatos líricos, 
y de Lope y Calderón en sus autos sacramentales, las 
musas olvidaron dirigir sus acordes, quizás por innece­
sarios, á la enseñanza de la moral, y mucho mas aun en 
la forma sencilla y breve de la fábula.

Pero vino la edad contemporánea en que había ido 
desapareciendo el espectáculo variado é imponente de 
nuestra antigua grandeza, y con la discusión la fé viva, y 
ai>arecicroii Sóidos del escepLirismo, que, con sus doctri­
nas, dieron en todos los estadios de la inteligencia entra­
da al eri'or, y con este al descreimieuio y á la corrupción 
del espíritu.

La lucha en este ca.TO era inevitable: y en los libros, 
y en los periódicos, y en la tribuna la verdad religiosa y 
ia verdad moral hallaron firmes sostenedores. La contro- 
ver.sia, pues, dirijidas las inteligencias por ese camino, 
liabia de ser el carácter principal do la edad presente. 
¿Pudiera la poesía, que siempre fue exacto reflejo de la 
sociedad en que vive, seguir diverso rumbo? ¿Pudiera, 
separándose de la agitación que domina las almas, entre­
tenerse en cantos frívolos ó facticios, sin verdad, sin sen­
timiento, sin ninguno »lc los atractivos que constituyen 
su encanto y su verdadera ciencia? No habría en ella ver­
dad: qué decimos; no seria poesía.

Para ser, pues, pintura y trasunto de esta sociedad, 
necesitaba tomar parte en sus luchas y combatir con de­
nuedo, lo mismo en el teatro donde jamás tuvo entre no­
sotros carácter tan profundamente moral, como en la oda, 
en la leyenda y, sobre lodo, en la fábula, en que mas fá­
cilmente que'en el teatro y en la opopeya pueden tener 
todas las verdades plaza y saludable recomendación.

Solo cuando algún acontecimiento grande y estraor- 
diiuu'io suspende el ímpetu de la lucha, y todos los co­
razones á su aspci-to to agitan con d  mismo entusiasmo, 
V las iiileligencias se funden en el mismo pensamiento, 
ddiénese la pocsia tambiLMi en su camino, y lanza, esla- 
siüda, unánimes acentos de admiración v de alegría. Allí
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está el Romancero de la guerra de Africa; ahí también la 
corona poética iledicada á Murillo. En el primer caso la 
poesía canta la gloria inmarcesible de España en la noble 
lid que sostuvo contra el africano, por el ultraje que de 
él habia recibido: en el segundo los lauros de Sevilla, por 
la honra que habia tributado al peregrino génio de uno 
de sus mas ilustres hijos.

Fuera de estos acontecimientos, la sociedad sigue en 
sus pacíficas disputas, y la poesía la acompaña en sus 
inlintos y en sus sentirnientos, trasforraándose en ella, 
pero siempre en la parte mas noble y generosa y siendo 
representante de la verdad y de la eterna justicia. Eleva­
da fué por los trágicos griegos; procaz en Aristófanes, por 
la violencia con que necesitaba acometer á los malos ciu­
dadanos; punzante, pero culta y no enconada en la sátira 
de Horacio, porque las costumbres, silicenciosas. no eran 
aun repugnantes; y llena de hiel, y ardiendo en indigna­
ción en la de Juvenal, cuya época se distingue por las 
mas escandalosas abominaciones. Siempre fué la poesía â 
mas genuina espresion del sentimiento moral do los pue­
blos.

Por eso hoy que la fé religiosa vése quebrantada en 
algunos espíritus; que la fé política ha_perdido con el 
exámen la unidad antigua, y que los sentimientos huma­
nos, en parte desnaturalizados y adormecidos en parte, 
dan mas fácil entrada á la inmoralidad, si la prosa se afa­
na en sus manifestaciones por rendir á la verdad y al bien 
legítimo culto, la poesía, no menos solícita, la acompaña 
en su nobilísima empresa.

^’éaso con qué generoso afan ponen de relieve nues­
tros poetas dramáticos en sus bellas producciones los vi­
cios dominantes de esta sociedad para escarnio público, y 
cómo se complacen en presentar con su colorido dulce y 
atiaclivo las principales virtudes que constituyen la felici- 
datl en la familia. Véase como el romance, la oda, y solirc 
lodo la Fábula apura los recursos de su ingenio y de su 
gracioso y ligero pincel (¡ara recordar al hombro sus de­
beres y apartarle del camino do la perdición. En el inte­
resante cuadro que presenta hoy la poesía hallamos, en­
tre otros, á Ilarlzembusch, que en fáciles y bellísimos 
versos, y con una naturalidad admirable en la espresion, 
formula máximas preciosas, encanto y al par enseñanza 
purísima del espíritu: á Selgas, animando las flores, y 
dándoles vida y sentimientos, y haciéndolas aun mas inte­
resantes por la mágia de sus cualidades morales, que por 
las galas seductoras de sus perfumes y Iirillantcs colores: 
al malogrado don Agustín Príncipe, que atesora un curso 
completo de moral en sus fábulas; y á Guerrero, que re­
sumo todo el sentido de las suyas encesta f'.'licísima y sen­
cilla espresion dirigiéndose á un niño:

Ay! haz de modo 
que al morir tú sonrías 
y lloren todos.

Máxima que no ya los niños, sino los hombres, de- 
|)ieran llevar indclclile en su corazón.

tlon todo; en esta brillante pléyada parcciacomo que 
faltalia el astro cu y o s  resplandores se dirigiesen con espe- 
• ialidad á iluminar el cnlcndiniionto y la conciencia_ para 
la salvación del alma, y apareció como venido providen­
cialmente ]>ara llenar esto vacío, el libro de las l'ÁBn[..\s 
.vsci'.ifC-xs. No hay para qué hablar del autor, porque so 
iitaniíiesla lo quedes en la portada. Pero no ha dejado do 
üainar nuestra atención que el sacerdote consagrado^con 
apostólico celo al confesonario, á la predicación y á los 
graves estudios de su ministerio, sin que ninguna com­
posición poética ni antecedente alguno revelasen en él al 
favorito de las musas, se presente por vez primera antes 
» l j'úblico con una obra en que no solo so vé al ingenio 
{irofimdo v al inteligente hablista, cuanto al vcrsilicailor,

fácil, numeroso y galano, que se complace en vencerla 
mayores dificultades de la rima, ensayándose eu todos los 
metros, é inventando otro aun mas difíciles que los cono­
cidos.

¿Fué inspiración el noble propósito de escribir sus 
Fábulas religiosas, para ser tan útil al hombre en la poe­
sía como en la Cátedra evangélica? Sabemos solamente lo 
que él manifiesta en el prólogo relativo á este asunto. «Es 
una dificultad, dice, ante la que me hubiera rendido por 
completo, si lo mucho que falta á mi pobre ingenio no 
hubiera venido á suplirlo la voluulad enérgica qne me 
suministra un poco de celo sacerdotal del bien de las al­
mas.» Sabemos ademas que las primeras fábulas, mostró­
las, por dicha, aunque lleno de temor y desconfianza, á 
algunos amigos inteligentes, que, maravillados de su mé­
rito, le aconsejaron y aun rogaron que las continuará y 
diese á la estampa, empresa en que á los lauros del vate 
uniría plácemes numerosos y entusiastas de los amantes 
de la fé.

Nacida, pues, la obra entre ocupaciones graves y 
austeras, y sin espacio el autor para meditar detenida­
mente los asuntos, admira que pudiese desenvolverlos 
con formas tan variadas y pintorescas y dar esa alegre 
naturalidad á la espresion, y esa ingenuidad candorosa á 
los tonos y ese apacible gracejo á las ideas con que hace 
dulces y familiares las mas severas máximas del cristia­
nismo. Esta última cualidad, aun mas necesaria en la Fá­
bula religiosa por el saludable rigor de algunas doctrinas, 
que en las moróles y literarias, reconócela el autor en el 
prólogo en la forma (pie so dirá en el siguiente artículo.

•losé  F e rn an d ez  Espino.

TEATRO PRINCIPAL.
No hace muchos años toda la prensa ilustrada de 

Madrid se ocupaba de la aparición de una artista enel ré- 
gio coliseo, y hablaba de ella como de un acontecimien­
to estraordínario y que hacia época en los anales deaquel 
teatro. Todos estaban conformes al tratar de sus esce- 
Icntes dotes artísticas, de su simpática figura, de su es- 
cojida escuela de canto, y se admiraban de encontrar 
reunidas en una sola persona todas las cualidades que 
consiituyen la perfección en el divino arte.

El órgano mas autorizado y competente en la mate­
ria era sin duda la Gacela 3íusical, dirigida por el repu­
tado maestro español don Hilarión Eslaba, y por lo tanto 
crcemo.i que nos perdonarán nuestros lectores el que co­
piemos á continuación un párrafo, sacado de un articulo 
de aquella publicación, en que uno de sus ilustrados re­
dactores emitía su juicio acerca de la referida cantante;

«Esta prima doma, es una artista de gran reputa­
ción, adquirida en los principales teatros de Europa, es­
pecialmente en los de Italia; su voz de mezzo soprarío es 
de un sonoro agradable timbre, con mas fuerza en los 
medios que en los agudos, pero siempre llexible y espon­
tánea; modula y frasea bien, su pronunciación es clara, 
cosa muy rara en las tiples, y su método reúne todos los 
preceptos del arte y del buen gusto, bolada de una es- 
quisita sensibilidad y grande inteligencia, comprende y 
espresa fácilmente: artista de larga carrera conoce á fon­
do los secretos dcl canto, y sabe encontrar los grandes 
efectos con esa sencillez y oportunidad, tan propias del 
verdadero talento: si á todo esto se agrega una intere- 
saute figura, se comprenderá con facilidad el entusiasmo
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Sanch o  P an za .

I

"í ,

M ESA R E V U E L T A .
Há$ianinn iis les les e !  favo r «lo es|>Ucarme

el siguiente logogrifo;
Según el crítico musical de El Comercio, la segun­

da representación de El Trovador estuvo algo endeble, 
por lo cual colige con su pcrspicucidad admirable, que 
los cantantes hablan concurrido á la corrida de toros, lo 
cual no censura, sino antes bien, le regocija el alma, y 
le complace y baña en agua de rosas.

Añade á renglón seguido que los aplausos fueron es- 
< asos, y, ya lanzado en el vago terreno de las conjetu­
ras, presume que esto reconocería por causa el haber 
asistido los espectadores á la corrida de toros.

De modo que la ópera no salió bien, porque iio es 
posible que un cantante que va á los loros haga después 
cosa alguna de provecho; pero, sin embargo es de creer 
que el público ia hubiera aplaudido, á no haber estado 
también en los loros los espectadores.

Consecuencia primera: una corrida de toros quita la 
viiz V hace olvidar el arte del canto.

Cüüsecucncia segunda: para aplaudir á un cantante 
^e necesita estar descansado y, sobre lodo, no haber ido 
á los toros.

Consecuencia tercera: aunque la ópera no salga bien» 
-erá indefectiblemente mas aplaudida, siempre que el au­
ditorio no haya estado en los toros. Porel contrario,aun­
que canten en la escena los ángeles del paraiso, como por 
la tarde haya habido fiesta taurina, se aguó la fiesta.

Kslo se llama filosofía.
Kii la  e a p U a l d e l  I iid a n ta »  h a  ten ido  lu ­

gar un hecho que comprueba basta qué punto van ad­
quiriendo prosélitos ciertas doctrinas en materia de crí­
tica.

Ileprescntábase la Sonámbula, estando encargada del 
pape! de Amina una joven cantante de prodigiosas fa­
cultades V maestría en el difícil arte del canto.w

El público la aplaudía con frenesí; pero quiso la 
mala veutiira de la artista que un critico descubriese su 
fé de bautismo, por la cual vino á averiguarse que la 
cantante tenia veinticuatro años, dos meses y seis dias. 
La protagonista de la obra debía tener menos edad.

En la lucha de la naturaleza con el arte venció la na­
turaleza, y desde entonces no hubo persona alguna (jue 
se atreviese á aplaudir á una Sonámbula de veinticuatro 
años, dos meses y seis dias.

Andense los artistas en juegos con la naturaleza.*
L a  señrtfa Poiieo h a  establo vé»*ilaíloi*a-

,líente admirable en el líltínio acto de La Traviatía. Sin 
embargo, el critico consabido dice que cu él decayó mu­
cho la ejecución. ¿Por que?

Una sola razón presenta, y no hay duda de que es 
püderosisi i.a. Ilélá aquí:

Cuando el crítico vio anunciada esa ópera empezó á 
■mentir alguna curiosidad por ver cómo podria la eminen­
te artista vencer el obstáculo que la naturaleza ha pues­
to en su arrogante figura; ó, en términos mas claros, co­
mo podria adelgazar. La cosa le pareció difícil; pero, 
sin embargo, con una buena fé digna de la edad de oro, 
«[iiiso aguardará la representación para ver si la señora 
Penco había inventado algún procedimiento ad hoc.

Pero,-desengaño cruell-la insigne artista no logró 
cambiar su complexión y el resultado vino á presentar

una prueba de la perspicacia con que e! critico lo habla 
adivinado.

Ahora bien: si la señora Penco no liabia adelgazado, 
¿podía decirse que cantó bien el último acto? Después 
de maduras reílexiones el critico ha decidido que no.

Ya lo saben ustedes: para cantar bien el último ac­
to de la Traviatu es preciso que la prima donnaeAé del- 
gadita, muy delgadita, mientras mas delgadila mejor.

Este principio de critica facilita mucho el análisis 
de la ejecución de una obra.

Por ejemplo: se pone en escena Jiuleíta é Romeo. 
-\o tenemos que detenernos en averiguar si la contralto 
es buena ó mala cantante; con decir que no ha podido 
vencer á la naturaleza, estamos fuera del paso. Uomeo 
era varón.

Después de esto, solo uos queda dar gracias á Dios 
por no haber ahora corridas de toros, pues si, además de 
no haber adelgazado, llega á ir la señora Penco á una 
corrida de loros, ¿qué hubiera sido de esta eminente ar­
tista en la ejecución de La Traviata?

B'S <ie « E !  C o m e r c i o »  o s  m i
Lamenta y echa de menos la presencia de un hechi­

cero en las representaciones de La Traviala y ¿á quién 
sino á ese hechicero deberá probablemente el placer de 
haber oido ai Sr. Nicolíui cantar en el primer acto una 
canción que no canta ni existe en la partitura?

Oh ingratitud!
Y ííico  eS « 'i'ííjoo.
«....es el amor, el verdadero amor que empieza á ger­

minar en la que hasta entonces había abusado de este sa­
grado afecto.»

Si empezaba á germinar, mal podía antes haber abu­
sado de él.

Usted habrá querido decir «en la que hasta entonces 
no lo había conocido.»

Y por qué no lo ha dicho?
Tí'OiS vc«*es Sí? h i t  c a i i t u « l »  a t l i i i ü e t t s i  6

Romeo,» cuya ejecución deja bastante que desear, quizás 
mas que por nada, por la falta de ensayos; pues tenemos 
entendido que ninguno de los artistas que han tomado 
parle en ella, habían ejecutado esta obra. Aparte de esto, 
las condiciones musicales del papel de Romeo no se adap­
tan á las cualidades especiales de la señora Flori; razón 
por la cual le hemos notado en ciertos pasages falta de 
aliento, precisamente en aquellos que necesitan mas fuer- 

I za y energía, tales como en la cavaletla del aria de sali- 
I (la y en el dúo del segundo acto con el tenor. Tuvo sin 
I embargo algunos momentos felices en que fué aplaudida 
' con justicia.
I La señora Sonicri nos cantó una Julietta como nos 
i ha cantado una Xuafl, una XVi im  y una Martha, por,
: lo tanto nos abstenemos de emitir nuestro juicio, 
i líl señor Tombesi nos agradó mucho en su cavatina 
de salida, que indudablemente es de lo mejor que ha 

, cantado en la presente temporada,habiendo sido bastante 
aplaudido en todas las representaciones.

Del señor Kodas no podemos decir nada por la esca­
sa importancia de su papel.

F.DITOR RESPONSABLE:
.IO s8> MARÍ.V R r iZ .

C A D IZ  IS C 4 .
I l u s t r n e i o i i  G a d i t a n a ,  S a n  R i i i c l ,  I H .
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